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Dedico este relato a los amantes de la festividad de Halloween.

Espero que os guste este relato de amor y suspense.

 

 




  

  

    



     


     


     


     


     


    Otra noche como todas las demás. Viernes, cine con las amigas, fiesta hasta las tantas de la madrugada… nada nuevo. No me estaba haciendo mayor, madura o aburrida, o eso me decía a mí misma, pero empezaba a cansarme la rutina de siempre. Para colmo, íbamos a ver una película que no me resultaba demasiado interesante. Era una comedia romántica. No es que no me gustaran, pero la actriz protagonista era malísima, de modo que estaba segura de que me la iba a aborrecer desde el minuto uno.


    Habría preferido una película de miedo, ya que Halloween estaba próximo, a solo dos semanas. La verdad es que era más apropiada y había una en concreto, que me moría por ver, pero bueno, tenía que adaptarme a la mayoría, como solía pasar. Mis amigas adoraban las comedias, pero no de esas con las que pasas un buen rato, sino con las que estás casi todo el tiempo buscando una explicación de lo que ocurre allí. Vamos, absurdas de principio a fin.


    Yo, era más bien de la opinión de que, las personas, pueden tolerar solo un número limitado de tonterías en la vida.


    Mi límite estaba algo saturado ya.


    Suspiré. Más me valía ir haciéndome a la idea.


    Acababa de llegar del supermercado, de modo que entré en la cocina y dejé la compra en el frigorífico. No quería que Nuria me echara la bronca porque había dejado los embutidos fuera… A veces se enfadaba más que mi madre, y eso era mucho decir.


    Me reí yo sola, y pensé que empezaba a volverme loca si era capaz de reírme a carcajadas solo con mis pensamientos. En fin, tampoco es que me importara mucho.


    Fui a mi habitación y busqué un vestido y una chaqueta; aún no hacía demasiado frío, pero supuse que de madrugaba, si al final acababa lloviendo, agradecería algo con lo que taparme. Cogí unos botines con tacón y un bolso negro a juego, eché algunas cosas necesarias en él, sin detenerme mucho a mirar si eran realmente imprescindibles y me esforcé un poco más en maquillarme. Solo unos retoques, nada recargado.


    No es que pretendiera ligar, o echarme novio (ni lo deseaba), pero me gustaba sentirme guapa y, ¿a quién no?


    Aunque los chicos me distraían de mis estudios, y no tenía ganas de complicaciones, tampoco descartaba un poco de diversión durante algún que otro fin de semana. No iba a comprometerme, o a tener nada serio con ninguno de mis ligues, ni loca, pero con mis pocas ganas de novio formal, y con la muy conocida inmadurez masculina, bien podía aprovechar las oportunidades fugaces que se me presentaban. 


    Salí de mi habitación y pasé por el salón de camino a la salida; mis apuntes de la facultad estaban esparcidos por la mesa de café. Nuria no había estado en casa en todo el día, y la última vez que la vi ese día, también iba a la universidad temprano, así que solo mis cosas estaban esparcidas por el salón: mi bolsa bandolera de color negro, mis libros, apuntes, fotocopias, bolígrafos… un pequeño desastre que no me apetecía arreglar en este momento. Ya lo haría a la vuelta. En verdad, me apetecía salir. Desconectar. Eso sí lo necesitaba.


    Esa noche no tenía que preparar nada para cenar, por suerte. Comeríamos cualquier cosa en el cine, o antes, qué más daba. El caso era no tener que hacerlo yo.


    La cocina no era lo mío, y tampoco me había molestado nunca en que lo fuera; mi piso en el centro de Granada era para lo que era: para estudiar. No pretendía ser chef, de modo que no era una de mis prioridades. Tampoco estaba segura de querer llegar a ser médico, ya puestos… pero como mis padres lo son, escogí la carrera de medicina por defecto. No fue mi mejor idea, lo sé muy bien, pero aún, a mis casi 23 años, no tengo la menor idea de lo que quiero en la vida. Supongo que ya lo sabré. Algún día. No es que me preocupara demasiado.


    Salí con tiempo de sobra para recoger a Ainhoa Durán, y no por gusto, para nada. Pero era una compañera de la universidad que solía ir con mi grupo de amigas, por lo que a nadie pareció importarle que se auto invitara al cine esta noche. Era la típica chica que siempre se sale con la suya, aunque era dos años menor que el resto, ya que tenía solo diecinueve años. Desde que entró, se convirtió en “la reina” de la facultad. Claro que yo aportaba una buena dosis de sarcasmo y desprecio a ese apelativo. No me caía nada bien. El hecho de que yo no fuera una adicta a la moda, tampoco me convertía en su mejor amiga, de modo que desde el principio solo aparentábamos tolerarnos. 


    A veces pensaba que la universidad era una versión algo más sofisticada y adulta de las películas sobre institutos americanos. Estaban las populares y luego el resto de mortales, los que le bailaban el agua a las primeras. Yo solo ponía buena cara, pero la ignoraba con bastante frecuencia, así que para ella, yo era menos que nadie, al menos cuando estábamos solas. Por suerte, mis amigas seguían siendo mis amigas, claro que también la admiraban, algo que yo no pretendería entender jamás.


    Amaya, Elena y Loles tenían mi edad, estábamos en el mismo año de universidad y éramos las mejores de la clase, mientras que Ainhoa, que lo único que pensaba era en la ropa y en su “novio”, pasaba de todo. Desde luego no había un grupo más disfuncional: nosotras éramos unas chicas normales y serias, estudiosas pero también juerguistas cuando tocaba serlo; y ella, por otro lado, era una joven inmadura, superficial, y una arpía en ciernes. Sola se puso el cartel de número 1 y nadie se lo quitó de un guantazo, como tanto me habría gustado. Y aquí estaba yo, a punto de ir a recogerla a su casa para ir a ver una película que ni siquiera me apetecía ver… mi sueño hecho realidad, pensé con sarcasmo.
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    Llegué sobre las nueve y cuarto, por lo que debíamos irnos enseguida para no llegar tarde a la sesión de las diez. Llamé al timbre y esperé. Había luz solo en la planta superior y deduje que Ainhoa estaría sola. Su madre me habría invitado a entrar y no me dejaría en la calle, la cual, por cierto, estaba horriblemente mal iluminada. Esperaba que no apareciera ningún chiflado, de esos que solo se echan a la calle los fines de semana. El alcohol era muy peligroso en las manos equivocadas, pensé con un ligero temblor recorriendo mi cuerpo.


    Me crucé de brazos y golpeé el suelo con la punta de mis botines.


    Esperé y esperé. Diez minutos más tarde, sintiendo que me estaba helando, volví a llamar al timbre un par de veces y entonces oí música proveniente de arriba. Chasqueé la lengua molesta. 


    —Esta niña es idiota —mascullé para mí, sintiéndome como una niñera cuidando de una cría maleducada.


    Alguien debió de abrir una ventana, porque el volumen resonó con más fuerza. Me despegué de la puerta principal y caminé unos pasos hasta la calle para mirar hacia el balcón. Vi, con sorpresa, a Nuria, mi compañera de piso. No tenía ni idea de que esas dos fueran amigas. Ni siquiera cuando hacíamos alguna quedada en casa y venían todas, las vi intercambiar más que unos saludos.


    Ainhoa también se asomó entonces. Permanecieron unos segundos apoyadas en la barandilla, mirándome sin importarles lo más mínimo que estuviera allí esperando. Parecían estar preparadas para salir, con unos bonitos vestidos, maquilladas y peinadas como si fueran a posar para una revista. Un pelín exageradas, pensé.


    Llevaban algo en la mano, no sabía si eran esos yogures líquidos de gran tamaño que se pueden encontrar en cualquier supermercado, pero era lo que solían tomar de vez en cuando para cenar y, a distancia, en la oscuridad de la noche, podría jurar que se trataba de eso.


    —Hola —dije, puesto que ellas dejaron claro que no iban a saludar siquiera—. Deberíamos irnos ya, ¿no? Las demás nos estarán esperando dentro de un rato en la puerta del cine.


    —Claro, ya vamos —dijo Ainhoa con tranquilidad, sonriendo, y sin moverse ni un milímetro. Se miraron y sonrieron de forma sospechosa para mirarme a mí después.


    Entrecerré los ojos y me quedé observando sin comprender. ¿Por qué se comportaban de ese modo? 


    Nunca me había sentido más ignorada. Las dos actuaban de forma muy extraña.


    Para empezar, Nuria ni siquiera dijo un simple: “hola”; y Ainhoa… bueno, ese deje de desprecio en su voz era muy típico en ella, de modo que no fue ninguna sorpresa que no se molestara en abrirme la puerta.


    Mirar por encima del hombro a todo el mundo, era lo que más le gustaba hacer, y literalmente era lo que me hacía a mí ahora.


    Empezaba a dolerme el cuello de mirar hacia arriba esperando algún tipo de reacción, de modo que saqué mi teléfono y miré la hora. Eran las nueve y media. Llegaríamos tarde. Fruncí el ceño. No sabía por qué había tenido que venir.


    Debíamos coger el autobús hacia el centro y caminar unos minutos hasta encontrarnos en el cine con las demás. Ellas iban en coche, porque salían desde la otra punta de Granada, por lo que no tardarían en ir a por algo de cena antes de ver la película. 


    Nosotras dos (a menos que también se apuntara Nuria) tendríamos que conformarnos con unas palomitas y una Coca-cola. Y yo noté que mi estómago rugía, así que empecé a replantearme el seguir esperando. 


    —¿Quieres tomar algo? —inquirió Nuria con un tono de voz que jamás habría esperado de ella. ¿Altanería, quizás?


    Me sacó totalmente de mis cavilaciones y no pude evitar mirarla con recelo. Ella nunca se había comportado así conmigo.


    —No gracias —le dije con cautela—. Será mejor que nos vayamos si queremos llegar con tiempo de cenar algo rápido.


    Noté que mi móvil vibraba, y miré el mensaje de texto que acababa de entrar. Como sospeché, las chicas habían salido ya en el coche de Amaya. No tardarían en llegar, pasar por el parking y comprar las entradas. Nosotras teníamos que mover el culo ya, ir a por el bus (que seguro que iba con retraso, para no variar) y así intentar no perdernos el principio de la absurda película. Yo parecía la más interesada, cuando en realidad prefería volverme a mi casa y olvidarme de la extraña escena que se acababa de producir con esas dos.


    En el instante en que apagué la pantalla de mi teléfono, tras enviarle un mensaje a Amaya diciéndole que no tardaríamos en salir nosotras también, sentí que unos fuertes brazos tiraban de mí. Mi espalda acabó chocando contra la dura fachada de piedra de la casa y casi me golpeé la cabeza, pero en lugar de eso, alguien lo evitó a tiempo al atraerme hacia su cuerpo. Ahora me encontraba entre unos brazos que deduje, eran de un hombre, por la masculina fragancia que inundó todos mis sentidos. 


    Me costó unos segundos asimilarlo todo. Otro sonido había captado mi atención cuando fui empujada contra la casa, y fue algo que cayó, presumiblemente, desde arriba. Giré la cabeza y pude ver a poca distancia, un líquido asqueroso y blanquecino en el suelo. Si eso hubiera caído en mi cabeza, habría tenido que salir corriendo a lavarme. 


    Menudo asco, pensé. Y no parecía yogurt en realidad…


    Era un repugnante brebaje con una densidad extraña, y casi prefería no saber de qué estaba hecho. Le eché un breve vistazo sin prestar demasiada atención en realidad. ¿Acaso Ainhoa acababa de dejarlo caer como sin nada? En ese caso, iba a tener que vérselas conmigo.


    Casi había olvidado que un tipo me tenía atrapada en sus brazos con posesión hasta que habló, muy cerca de mi oído, enviando oleadas de placer por todo mi ser:


    —Has tenido suerte —dijo con voz grave, demasiado cerca.


    Le miré sin comprender. Él me observó con esos increíbles ojos azules. Para mi sorpresa, me di cuenta de que se trataba de Víctor. Me zafé de él porque, para mi desgracia, se trataba del ligue de Ainhoa. No lo hacía por ella, claro, sino porque se pondría como una furia si veía que Víctor estaba cerca de mí. 


    Se comportaba como si solo ella tuviera derecho a mirarle. Y sinceramente, no me apetecía que nadie me gritara. No estaba de humor como para soportar sus tonterías.


    Sacudí la cabeza para intentar pensar con claridad.


    —Sí, por suerte eso no ha caído sobre mí… —dije riendo.


    Él me imitó y no pude evitar recrearme en su atractivo. No era el hombre más guapo del mundo, ni tampoco de la universidad, pero tenía un poderoso e irresistible magnetismo, con sus ojos azules y su cabello castaño claro; todo eso combinado con un cuerpo musculoso y bien definido. Era imposible no mirarle, al menos cuando su “novia” no estaba cerca para reclamarle como si se tratara de un trofeo.


    Nos miramos un momento largo, e incómodo por la intensidad con la que me observaba, pero al instante escuchamos unas risas que nos sacaron de nuestro estupor.


    Víctor caminó hacia atrás, hasta quedar en la línea de visión de Ainhoa y Nuria. Desde mi posición, pude oír perfectamente sus gritos ahogados por la sorpresa.


    —¡Víctor! —exclamó Ainhoa—. ¿Qué haces? ¿Cuánto tiempo llevas ahí?


    Vi que Víctor arqueaba una ceja con arrogancia y evidente molestia. Me miró y luego a ellas; su expresión cuando las observó con detenimiento, se volvió suspicaz. Francamente, no se le veía muy contento.


    —Al parecer he llegado justo a tiempo para evitar que este potingue repugnante acabara en la cabeza de Belinda —declaró con voz acerada.


    Un silencio ensordecedor y muy incómodo se extendió entre todos y no supe qué pensar. Salí de debajo del balcón y las miré después de esquivar la mancha del suelo, que parecía una mezcla de cola instantánea y algo indescriptible… al menos olía igual que el pegamento.


    ¿Acaso parecían molestas? Qué indignante si, como suponía, habían tenido intención de echarme eso por encima. Y qué infantiles. Nuria tenía mi edad, bien podría dejar de hacer estas tonterías. Esta carraspeó y miró a Víctor, luego a mí, justo antes de hablar.


    —Ha sido un accidente —masculló.


    Bien, la disculpa dejaba mucho que desear, pero no dije nada, porque si hablaba, les diría lo que me parecía su infantil intento de fastidiarme el fin de semana. Ainhoa no abrió la boca, pero tenía su mirada fija en Víctor. Se la veía resentida por alguna razón, su cara era una exposición muy visual de diferentes muecas de desagrado. Me costaba creer que fueran por él, de modo que supuse que eran porque me había ayudado a esquivar su “maquiavélico plan”.


    —Claro que fue un accidente —replicó Víctor con dureza—. Bueno, ¿bajáis de una vez o me voy con Belinda?


    —Ya bajamos —respondieron las dos a la vez.


    Puse los ojos en blanco sin poder evitarlo, mostrando así mi impaciencia. Había sonado fatal su precipitada respuesta, casi como si no pudieran permitir, de ningún modo, que Víctor pudiera acompañarme. Puesto que unos momentos antes no tenían ninguna prisa, se estaban revelando como unas tontas patéticas. Menuda exhibición.


    No podía decir que conociera a Nuria en realidad, puesto que llevaba solo unos pocos meses viviendo en el piso que compartíamos, pero me pareció una persona sensata cuando la conocí. Y ahora que recordaba… si no estaba equivocada, el año pasado también ella cayó en las redes de Víctor. Ahora que estaba con otra chica, y era evidente que pasaba de ella, no sabía por qué se mostraba tan atenta con él. Seguía mirándole como si deseara devorarle.


    Incomprensible.


    Víctor se rió al verme y me sentí algo avergonzada, aunque no tanto como para disimular mis sentimientos. Le sonreí y él me correspondió con una sonrisa perversa y una mirada oscura, llena de deseo. Me dejó sin aliento. Que sintiera un hormigueo en la parte baja de mi estómago, no evitó que pensara que era un caradura.


    Las chicas habían entrado en la casa, de modo que estábamos los dos solos. Me sentí algo cohibida, y no porque él me encontrara deseable cuando estaba saliendo con otra chica, sino porque sabía que debía sentirme mal por ello, y sin embargo, me sentí muy satisfecha conmigo misma. Algo contradictorio, viendo por mí misma que no sentía ningún respeto por el género femenino en general. Pero había algo terriblemente dulce, en el hecho de saber que me encontraba atractiva, cuando acababa de mirar con cara de pocos amigos a su ligue de turno.


    Un sentimiento nada solidario con Ainhoa, lo sabía, pero no pude evitarlo. Y menos aún después del “accidente”.


    Ainhoa se empeñaba en asegurar que ella y Víctor tenían algo serio, pero él dejaba claro a todo el mundo, que no lo calificaría de esa manera. Como tampoco se molestaba en ocultar las peleas que tenían a veces cuando salían de fiesta y acababan encontrándose con nuestro grupo. La bebida hacía que Ainhoa fuera aún más insoportable que de costumbre. Él por su parte, no se cortaba cuando tenía que ponerla en su sitio.


    Sus discusiones eran conocidas por todos. A veces me costaba entender porqué seguía aguantándola, aunque tampoco es que fuera a hacer una tesis para llegar a comprenderlo.


    Olvidé lo que estaba pensando, y hasta olvidé mi nombre, cuando se acercó a mí y con ambas manos, acarició con suavidad mis mejillas. Colocó dos dedos bajo mi barbilla para obligarme a alzar mi rostro hacia él. Paseó su mirada desde mis ojos a mis labios, y sentí reseca la garganta. Quise preguntarle qué quería de mí, pero era incapaz de articular palabra.


    —¿Estás bien? —inquirió con voz grave.


    Intenté encontrar mi capacidad de hablar.


    —S-sí, ¿por qué lo preguntas? —murmuré.


    —Bueno, esa bromita del potingue blanco… no ha tenido gracia.


    Su voz estaba impregnada de preocupación, y me pregunté en qué momento empezó a sentir eso por mí. Él precisamente. Jamás habíamos intercambiado más de unas pocas palabras, saludos insustanciales, en realidad. Tenía la firme convicción de que los compañeros de facultad eran unos pésimos compañeros de cama, y no por falta de técnica, sino por los malos rollos cuando algo salía mal. Prefería evitar los melodramas en la medida de lo posible.


    —Ha sido lo más infantil que he visto en mi vida, al menos desde que yo era una niña —solté con ironía.


    Desde luego esa estupidez estaba fuera de lugar, no sabía quién había sido la autora, pero me declinaba por señalar a Ainhoa. Desde luego esos crueles gestos pegaban bien con su personalidad. Menuda idiota estaba hecha. Ya no era una adolescente, pero tampoco podría decirse que fuera la imagen de la madurez humana.
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    Víctor se inclinó peligrosamente hacia mí. Sus labios casi rozaban los míos, y por poco no me convertí en mantequilla derretida allí en la acera. Sus brazos fueron bajando hasta encontrarse con mi cintura y, con todo el descaro del mundo, me pegó hacia él. Tenía que haberle dicho que me dejara en paz y se guardara sus manazas en los bolsillos, pero algo me lo impidió. La curiosidad, tal vez. O esa poderosa fuerza que parecía rodear a Víctor. Nunca antes había experimentado este fuerte deseo cuando le veía por la universidad (o en cualquier otro lugar), pero ahora sentía como si no existiera nadie más que nosotros dos. Cerré los ojos, rindiéndome, consciente de que debía dar un paso hacia atrás, pero sin poder llevar a cabo esa sencilla tarea.


    Nuestros labios se tocaron, con suavidad al principio y con más fuerza al cabo de unos segundos. Una de sus manos subió hasta mi nuca y noté cómo me apretaba contra él para profundizar el beso. 


    Sentí su lengua recorriéndome la comisura de los labios, una sensación tan poderosa que aceleró mi ritmo cardíaco y convirtió mi respiración en un resuello incontrolado. La suya era igual. Solté un jadeo cuando noté su hinchada virilidad apretando su vaquero contra la tela de mi ligero vestido blanco de algodón. 


    No pude contenerme y eché mis brazos sobre sus hombros, para estar aún más cerca de él, si eso era posible, y para no desplomarme en el suelo. No sabía qué estaba haciendo conmigo, pero era lo más intenso que había experimentado jamás. Solo un beso. Un beso ardiente y sensual en medio de una calle oscura y poco transitada, pero aún así, el mejor que me habían dado en mi vida, y con diferencia.


    Después de lo que me pareció el momento más erótico de toda mi vida, por muy mal que estuviera que yo pensara eso de mis anteriores relaciones, una alarma incesante resonó en mi cabeza y aun con desgana, me separé de él. Tardé unos segundos en volver a ser dueña de mí misma. Lo cual fue complicado bajo su oscura e intensa mirada.


    —No creo que sea una buena idea… —dije finalmente.


    Él me miró incrédulo. Como si le costara aceptar que alguien le rechazara.


    —¿Por qué? —inquirió con voz aguda—. Ainhoa y yo no estamos saliendo. No es más que una cría.


    Bufé sin poder controlarme.


    —¿Entonces por qué te acuestas con ella? —le increpé. Había alzado la voz sin darme cuenta, como si ese hecho me molestara sobremanera, aunque no supe en realidad, por qué.


    Mi mueca de desagrado pareció divertirle y me lanzó una sonrisa lasciva que calentó mis partes más íntimas en cuestión de segundos. Empezaba a sentirme una marioneta bajo sus expertas manos, y no estaba del todo segura de si eso me gustaba. O de si él me gustaba.


    —¿Eso es lo que te molesta, que me acueste con ella? —inquirió con una voz muy carnal.


    Chasqueé la lengua con impaciencia.


    —Oye mira, me da igual que te acuestes, salgas, o no salgas, con la chica que casi me pega el pelo… es, solo que… yo no soy el segundo plato de nadie, ¿comprendes? 


    —Espera, ¿qué? —me interrumpió.


    Le miré sin comprender.


    —¿Qué acabas de decir? —repitió.


    —Que casi me pega el pelo —dije con desgana y voz pausada, parecía que estábamos en la guardería y no en la universidad—. Pensé que tú también te habías dado cuenta de que no parece, ni huele, a yogurt; sino más bien a pegamento de alguna clase. Espero que no sea del fuerte. Puag —dije sintiendo escalofríos. De haberme acertado, la habría estrangulado, por muy en contra que estuviera del maltrato.


    Eso me habría estropeado mi castaño pelo corto. No podía cortármelo más sin parecer un chico, y no me gustaban demasiado los peinados de moda. Me gustaba mi melena cuidada y suave que no llegaba a los hombros, y mi flequillo hacia un lado. 


    No se lo habría perdonado jamás, así de claro.


    —No me di cuenta —murmuró Víctor para sí mismo. 


    Echó un vistazo a la mancha blanquecina del suelo, se inclinó y puso una mueca tras notar el fuerte olor. Maldijo en otro idioma. Le miré con asombro y no pude evitar reírme.


    Me echó una ojeada nada divertida y aporreó la puerta con una furia que no conocía de él.


    Ahora quizás, sí que podría entender su apodo: El Dios de la Muerte. Solo pensarlo me daba escalofríos, y no era la única que le tenía miedo, o respeto. No sabía cuál de los sentimientos dos ganaba y era más fuerte.


    Se decía por ahí, que participaba en carreras ilegales de coches y que alguna vez había sido causante de accidentes mortales. Claro que no sabía de nadie que pudiera confirmar eso. Y tampoco es que jamás me hubiera molestado en investigarlo, pero muchas chicas sí estaban interesadas en todo lo relacionado con él y aseguraban que su apodo era bien merecido. Aun con todo, parecía que les resultaba irresistible, supuse que por eso del “chico malo” y todo eso.


    Tal vez por eso, entre otras razones, mi subconsciente me advertía que me alejara de él.


     Era una tontería, y sin embargo, viendo su despliegue de maldad contra la pobre puerta de madera blindada, pensé que debía de haber un buen motivo para que la gente lo llamara así. Y no es que fuera un apelativo como para pasarlo por alto…


    Cuando Ainhoa abrió, obviamente molesta por los golpes, se llevó una gran sorpresa cuando vio la cara de pocos amigos de Víctor. 


    —Deja de comportarte como un animal, vas a echarme la puerta abajo —le acusó con rabia mal disimulada.


    —Deja tú de comportarte como una imbécil rematada. ¿Se puede saber porqué has tirado esa asquerosidad desde el balcón? —inquirió señalando con el dedo hacia la prueba incriminatoria.


    Estaba claro que no se esperaba que cargara de nuevo con lo mismo. Ainhoa debió de pensar que había golpeado la puerta por la impaciencia porque, tras su acusación, abrió mucho los ojos y me miró, para fundirme con la mirada, con esos ojos marrones llenos de rencor mal disimulado.


    —Fue sin querer —aseguró aparentando inocencia, un gesto que nadie se creyó ni por un segundo.


    Víctor la miró con furia y, antes de que ella cerrara la puerta, la sujetó por un brazo y la empujó para poder hablarle a solas.
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    Nuria y yo nos miramos sin saber qué decir. Empezaron a dar gritos y nos resignamos a lo inevitable. Ella gritaría, patalearía y acabaría llorando, y él se marcharía furioso, como un león enjaulado. 


    —Yo mejor me marcho —soltó Nuria.


    —¿No venías al cine con nosotras? —pregunté incrédula.


    —La verdad es que prefiero irme a casa. He venido para hablar con Ainhoa —dijo antes de poner una expresión avergonzada. La miré y ella compuso una sonrisa tensa y poco sincera—. No es nada. Bueno, mañana nos vemos.


    —Vale —solté con voz débil.


    No estuve segura de si me oyó, porque dio media vuelta y se marchó a toda prisa, y con la cabeza gacha, antes de que pudiera decir nada más.


    Suspiré. 


    Tendría que irme sola, qué remedio. Ainhoa estaría insoportable el resto de la noche, como cada vez que Víctor y ella discutían. Ni siquiera presté atención a lo que hablaban, miré la puerta abierta, le di un empujón para cerrarla y los gritos continuaron, como si no hubieran oído nada.


    Caminé a paso ligero hasta la parada del autobús y me senté en el banco a esperar. Qué horror, pensé, no me gustaba nada estar sola en lugares tan solitarios. Y menos aún cuando tipos sospechosos se acercaban a mí. Era como una regla no escrita.


    Un tipo no demasiado mayor, de unos treinta, caminó hasta la parada con paso seguro, decidido y con una mirada lobuna en su atractivo rostro. Miré al frente para no mostrarme asustada, pero era justo así como me sentía. Algo en su persona me dejó helada, aunque no tuviera muy claro el qué.


    No se quedó de pie a una distancia prudencial, sino que se sentó cerca de mí y se apoyó en el cristal trasero, donde normalmente había un mapa de las rutas de los autobuses, solo que este había sido arrancado con bastante eficacia y ahora solo era un marco transparente.


    Sentí que me observaba. No sabía cómo, pero noté un cosquilleo muy molesto por todo mi cuerpo y me tensé de inmediato. 


    Vi por el rabillo del ojo que tenía las piernas estiradas y los pies cruzados, y movía la bota que quedaba encima, con un movimiento rítmico e incesante. 


    Me estaba poniendo de los nervios. Casi habría preferido que se pusiera a charlar de tonterías, porque estaba tan tensa, que seguro que si alguien me tocaba, me rompería en mil pedazos como una figura de porcelana al chocar contra el suelo.


    Agarré mi bolso con fuerza sobre mi pecho y traté de tranquilizarme. Qué tontería, pensé. Me estaba volviendo una neurótica, estaba claro.


    Tragué con dificultad el nudo que se formó en mi garganta y en ese momento, cuando estaba segura de que debería marcharme de allí de inmediato, escuché el sonido de un motor y vi unas luces acercándose a lo lejos. Me levanté como un resorte, y francamente, me sorprendí a mí misma por haber sido capaz de moverme tan rápido sin caerme.


    Conforme se iba acercando, pude ver con claridad, que el vehículo no era sino un coche normal y me sentí como una tonta. Miré hacia el banco para ver si el tipo se había movido o podía volver a ocupar el mismo asiento que antes, pero allí no había nadie. Ni siquiera le oí moverse. Qué extraño.


    El coche de color negro se paró y alguien bajó la ventanilla del asiento del conductor. Me di cuenta, con alivio, que se trataba de Víctor.


    —Sube —me pidió. Le miré, dudando si aceptar o no. Él sonrió al verme dubitativa—. Vamos, voy solo. Y no te voy a morder.


    Dijo esas palabras de un modo que, por un segundo, pensé que hablaba de otra cosa. ¿De qué? No tenía la menor idea, pero aunque sentí un escalofrío recorriéndome de arriba abajo, no lo pensé más y subí en el asiento del copiloto.


    Me observó complacido y no tardó en poner el coche en marcha. Estaba tan nerviosa por lo ocurrido antes, que no supe qué decir, de modo que cogí mi teléfono y me dediqué a mandarles mensajes a mis amigas. Les conté todo lo ocurrido y después de recibir mil emoticonos diferentes para expresar sorpresa (algo que a estas alturas ya no me sorprendía, pero aún así, me provocó cierta diversión la extensa variedad de caritas), les dije que compraran nuestras entradas.


    Loles, sensata como siempre, me preguntó si realmente Víctor pensaba ver la película con nosotras si Ainhoa no venía, de modo que me vi obligada a preguntarle.


    —¿De verdad te apetece ver la película que han escogido? Estoy segura de que será bastante mala… —le advertí.


    Me dirigió una mirada lobuna antes de poner los ojos de nuevo en la carretera. No pude dejar de mirar sus carnosos labios. Aún podía sentirlos sobre los míos y noté una sensación muy placentera recorriéndome todo el cuerpo. Menos mal que pude evitar a tiempo soltar un jadeo; habría sido muy vergonzoso y demasiado revelador.


    —Se pueden hacer otras cosas cuando una peli es mala, ¿no estás de acuerdo?


    —¿Volverse a casa? —pregunté con fingida inocencia.


    Víctor se echó a reír a carcajadas y pronto le seguí. Su risa era contagiosa.


    —Bien, punto para ti —admitió con voz ronca, antes de lanzarme una mirada ardiente y oscura—. En una casa se pueden hacer las mismas cosas solo que, con más comodidad —añadió con sorna.


    Solté una risita ahogada cuando sentí su mano derecha posándose sobre mi muslo, en un lugar demasiado arriba para que se considerara decente. El calor que emanaba su contacto con mi piel, se extendió por todas partes. Todo mi cuerpo sentía la anticipación de lo que ocurriría si continuaba así. Claro que no podíamos hacerlo, ni siquiera sabía si aún seguía teniendo algo con Ainhoa. Era muy frustrante, sobre todo notar que lo único que deseaba, en lo más profundo de mi ser, era abalanzarme sobre él y dejarme llevar.
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    Supe que habíamos llegado, porque me dio un ligero apretón en el muslo con su mano, justo antes de parar el vehículo. Me sentía extraña a su lado, incapaz de ver nada más allá de él mismo. Una vez fuera, me tendió la mano y salimos al exterior del parking los dos juntos. Parecíamos una pareja, pensé conmocionada. Me resultaba chocante su modo de actuar, quería saber a qué venía todo esto, pero en realidad no sabía si deseaba preguntárselo. A veces las respuestas no solían ser lo que nuestro subconsciente esperaba y acababan convirtiéndose en una fuente de desilusión constante.


    Amaya me escribió diciendo que ya estaban dentro, de modo que buscamos la taquilla, donde habían dejado nuestras entradas, y pasamos a la sala que ya proyectaba los tráilers. No había mucha gente y ellas estaban sentadas en la penúltima fila, así que me dirigía hasta allí, justo cuando Víctor tiró de mi mano para que me colocara en la última. 


    Le habría fulminado con la mirada si no hubiera hecho acopio de sus fuerzas de machito y no me hubiera arrastrado hasta allí, literalmente. Mis amigas nos observaron como si de un raro fenómeno se tratara, y en verdad no se equivocaban. Todo, desde que salí de casa, fue muy raro.


    Nos observaron con divertidas y sospechosas risitas y mantuvieron las cabezas vueltas hacia nuestros asientos demasiado rato. Yo les había contado (resumido) todo lo ocurrido, pero claro, eso no suponía que no tuvieran interés en verlo todo de primera mano. Que me hubiera besado (y de aquel modo) era algo que nadie se había esperado. Y menos sabiendo cómo era Ainhoa en cuanto a Víctor se trataba.


    Me quité la chaqueta y la dejé junto a mi bolso, en el asiento contiguo. No hacía calor, pero supuse que tampoco iba a pasar frío mientras Víctor estuviera cerca.


    Se hizo un silencio ensordecedor y una oscuridad total. La película comenzaba. Y yo, en lo único que podía pensar, era en que Víctor tenía aprisionada mi mano, sin intención de soltarla, y estaba haciendo círculos con un dedo sobre mi palma. Le miré, pero él no hizo lo mismo, sino que compuso una sonrisa satisfecha y siguió mirando la gran pantalla. Supuse que lo hacía a propósito, en verdad me extrañaba que pudiera tener algún interés en una comedia absurda para chicas. No me costó deducir que lo hacía para fastidiarme, para torturarme. Bien, yo también podía jugar, me dije. 


    ¿Qué peligro podía haber en un lugar público? Vale… oscuro, pero público. Y con testigos, pensé. Eso terminó de convencerme.


    Como mi vestido no tenía escote, tuve que elegir otra táctica. Me crucé de piernas y así, la tela quedó muy arriba en mi muslo. Intentando que pareciera un movimiento casual, pasé mi mano por el borde y, en lugar de tirar hacia abajo, como sería lo normal si una extraña fuerza no se hubiera apoderado de mí, levanté un poco más el vestido, con lo cual, gran parte de mi muslo desnudo (ya que no llevaba medias) quedaba al descubierto.


    Ese descaro no era normal en mí, al menos no en un sitio donde hubiera personas que pudieran presenciarlo, pero él se comportaba como si le gustara; me confundía y se estaba tomando unas libertades que yo no le había concedido, de modo que me pareció una buena idea torturarlo un poquito yo también. Y al parecer surtía efecto. 


    Su movimiento se detuvo. 


    Volvió su rostro hacia mí con una mirada intensa que me hizo estremecer, y me encogí en mi asiento. 


    Quizás me había pasado. 


    Me mordisqueé una uña con nerviosismo. No sabía qué hacer, así que hizo lo único que podía, miré la pantalla sin ver nada en realidad, solo una sucesión de imágenes que mi mente no lograba procesar.


    Víctor, a mi lado, era una distracción más que suficiente para no poder pensar con claridad en nada más.


    De repente se levantó, llevándome consigo. Parecía que lo único que hacía era llevarme de un lado a otro, pensé con un asomo de sonrisa en mis labios.


    —¿Querías ir a comprar palomitas, verdad? Te acompaño —añadió en voz lo suficientemente alta como para que todo el mundo se enterara.


    No me dejó responder, sino que me llevó de la mano hacia la puerta de la sala y caminamos por un pasillo con diferentes carteles de películas. No tuve tiempo de ver ninguno, ya que su paso era ligero, parecía que tuviera algún propósito en mente. Me hubiera gustado que lo compartiera pero, en realidad, estaba bastante segura de que iba a enterarme pronto de lo que fuera que le rondara por la mente.
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    Comprendí que íbamos a los aseos… una idea pervertida penetró en mi subconsciente y ya no pude pensar en otra cosa. Me hizo entrar y me miró con la palabra “lujuria” tatuada en su atractivo y viril rostro. Una perezosa sonrisa se escapó de mis labios y él la correspondió.


    —¿Tienes una horquilla?


    Arrugué el entrecejo y le miré sin saber qué se proponía. En realidad la respuesta era sí; de manera automática, me llevé las manos a la cabeza y saqué una horquilla que me recogía unos mechones rebeldes. Se la di y pasé las manos por mi corta melena para echarla hacia atrás. Volvió inmediatamente a su sitio, haciéndome cosquillas en mis mejillas; pero era un gesto que solía hacer cuando estaba nerviosa, no podía evitarlo. Acabé por colocar el pelo detrás de mis orejas, para no tenerlo en la cara, ya que no me gustaba, en realidad, apenas podía soportarlo.


    Víctor se giró hacia la puerta, traqueteó unos segundos y me enseñó la horquilla inservible: la había doblado casi por la mitad. 


    La tiró en la papelera sin disculparse, aunque tampoco me importaba demasiado. Casi me preocupaba más su oscura y provocadora mirada. Casi de manera innecesaria dijo:


    —He cerrado la puerta para que nadie nos moleste —dijo caminando hacia mí. Me cogió de las manos y me hizo moverme hacia atrás. Choqué contra los lavabos y el frío mármol. Por suerte era el aseo de mujeres y estaba limpio, al menos más de lo que solía estar el de hombres, pensé.


    —¿Qué haremos para salir? No tengo más horquillas —dije casi sin aliento cuando acercó sus labios a los míos.


    —Echaré la puerta abajo, por eso no te preocupes —declaró con voz arrogante y grave.


    Me reí por su comentario y él me lanzó una sonrisa perversa.


    Se sacó la camiseta de manga larga que llevaba y, en el proceso, pude tener una generosa visión de su duro y definido abdomen. Jamás había estado con un hombre en tan buena forma, era la tentación personificada. Por desgracia, llevaba otra de manga corta debajo, por lo que el espectáculo acabó demasiado pronto.


    Extendió la prenda sobre el frío y oscuro mármol de los lavabos y me hizo sentarme encima. Me quedé casi en el borde, de forma que él pudo colocarse justo en medio de mis piernas.


    Humedecí mis labios y noté un fuerte deseo recorriendo mis terminaciones nerviosas, pero un fugaz pensamiento, se hizo paso por mi mente lógica, y tuve que obligarme a pensar de forma racional.


    —¿Qué pasa con Ainhoa? Esto no está bien —expresé casi sin aliento cuando sus manos se apoyaron en el mármol, a ambos lados de mi trasero. 


    Se acercó hasta que nuestros alientos se mezclaron.


    Sus labios se precipitaron con un hambre voraz sobre los míos, y no pude pensar con claridad durante varios segundos. Sin embargo, saqué la fuerza de voluntad, que al parecer escondía en alguna parte, y puse mis manos en sus duros pectorales para separarle de mí. Necesitaba aclarar algo.


    —Es una niña tonta —dije con sinceridad—, pero yo no me lío con tíos que se acuestan con otras al mismo tiempo.


    Su mirada y todo él se tensó, pero no se separó de mí para hablar. 


    —Hace semanas que no hay nada entre nosotros—explicó—. Nunca hemos tenido nada serio y era cuestión de tiempo que se lo dejara claro. 


    —Bien, bueno… Eso está mejor, supongo —balbuceé insegura de repente—. No quiero que la gente piense que soy una roba novios.


    —Ella no era mi…


    —Novia —acabé por él. Los dos sonreímos sin dejar de mirarnos a los ojos—. Ya lo has dejado claro. Pero la gente pensará lo contrario, es inevitable.


    —Mira, no puedes robar lo que nunca ha existido —dijo un pelín exasperado—. No me gustan las ataduras y creo que a ti tampoco, ¿me equivoco?


    —No —negué con la cabeza al mismo tiempo.


    —Sé que nunca te has dado cuenta, pero eres tú la que me llamó la atención desde el primer día —declaró, dejándome con la boca abierta—. Eras siempre tan inaccesible que… cuando supe que no querías nada con los tíos de la facultad, no me importó tontear con otras chicas. 


    —¿Cómo Nuria?


    —Sí —dijo antes de suspirar—. Me parece que tanto ella como Ainhoa han sabido siempre que la que me gusta eres tú, y por eso están resentidas conmigo y… contigo —añadió con una mueca de desagrado.


    —Vaya, no tenía ni idea —dije pensativa. 


    —Ya lo sabes —murmuró acercándose más. Sus manos se posaron en mis rodillas desnudas y fueron subiendo la tela del vestido a medida que ascendían—. En realidad eres como fuego líquido —dijo en voz baja y sensual contra mi oído. Me estremecí por completo—, me daba miedo quemarme si llegaba a acercarme a ti —su tono de voz lasciva y carnal, también era seria. Le dediqué una mirada intensa, escrutadora.


    —¿Qué ha cambiado ahora?


    Solté un grito ahogado cuando llegó a acariciar el borde de mis braguitas y a la vez, mordisqueaba el lóbulo de mi oreja. Un potente deseo se acumuló en mi rincón secreto, apreté las piernas sin poder impedirlo, pero él volvió a abrirlas y a colocarse entre ellas como al principio.


    —Estoy harto de reprimir mis impulsos —dijo llanamente—. No es mi estilo, para nada —confesó con una sonrisa amplia y juguetona.


    De un tirón, me sacó las braguitas por las piernas, acariciando mi piel en el proceso. Dejó un rastro de fuego allá por donde sus dedos pasaban, estaba resultando una tortura muy exquisita.


    —Estás yendo muy deprisa, vaquero —le amonesté con una voz cargada de promesas.


    —Me gusta ir al grano —dijo cuando sus mágicos dedos fueron en busca de mi lugar más íntimo.


    Cerré los ojos y eché la cabeza hacia atrás, reprimí un jadeo, no quería que nadie nos oyera.


    Hacía tiempo que no me sentía tan deseada. Era una sensación muy intensa, la que me estaba elevando cada vez más hasta la cumbre. Él aprovechó para mordisquear mi cuello y acariciarlo con sus labios, enviando nuevas oleadas de lujuria por todas partes. Su aliento provocaba un delicioso hormigueo que me encendió todavía más.


    Entrelacé mis dedos en su sedoso cabello y apreté mis piernas en torno a su estrecha cintura. 


    Contuve un grito cuando su vaquero chocó contra mi piel desnuda. 


    Aquella situación era tan seductora como prohibida y, si no fuese por las intensas luces del techo, sería casi (solo casi) perfecta. Sin embargo, le deseaba con fuerza, y no me importaba que estuviésemos en un lugar público y que alguien pudiera ponerse a aporrear la puerta de un momento a otro. Mientras me acariciaba íntimamente con sus expertos dedos, le insté a besarme de nuevo. 


    Nuestros labios se unieron con frenesí, con posesión, entrelazamos nuestras lenguas en un sensual baile húmedo y erótico. Me dejó sin aliento y con ganas de más. Sus manos viajaban sin descanso por todo mi cuerpo, como si estuviera memorizando cada centímetro y al cabo de unos instantes, en los que la temperatura no paraba de subir, mi cuerpo empezó a arquearse contra él por voluntad propia.


    Víctor me apretaba con fuerza contra él, volviéndome loca; bajó una mano hasta su pantalón y oí el ruido de un botón y una cremallera al abrirse. Dejé escapar un jadeo incontrolado. La situación era de lo más excitante, y Víctor dejó muy claro que sabía cómo dar placer a una mujer.


    Sin dejar de devorarme los labios, me penetró de una certera estocada. Soltó un gemido muy sensual y apoyó su frente en la mía para recuperar el resuello.


    —Belinda —pronunció mi nombre con tal sentimiento, que casi me entró miedo. Eso era necesidad, era veneración… Más que deseo, eso seguro.


    Traté de no pensarlo mucho y no me costó nada, porque entonces aumentó el ritmo de sus embestidas y solo pude dejarme llevar por las sensaciones que me envolvían. Tenía las rodillas contraídas hacia arriba para dejarle libertad de movimientos, de modo que mis tacones casi le tocaban el trasero, pero no parecía importarle. Me sujetó desde la parte baja de la espalda para poder acrecentar la fuerza de sus acometidas y aumentó el ritmo hasta convertirse en algo salvaje, fuera de control. 


    Me encantaba.


    No pude evitar los gritos incontrolados que salieron de mi garganta. A Víctor no le quedó más remedio que absorber los gritos con sus ardientes besos y eso me hizo disfrutar aún más.


    El orgasmo no tardó llegar, como una explosión que arrasó todo a su paso. La entrega, la pericia y el cuerpo de Víctor eran una mezcla afrodisíaca; todo eso envuelto con el morbo de la situación, fue como un cataclismo. 


    Víctor no tardó en seguirme, casi al mismo tiempo y se hundió tan profundamente en mi interior, que casi me provocó el segundo.


    Permaneció unos segundos dentro de mí, con su frente pegada a la mía mientras ambos recuperábamos el aliento. Me di cuenta, tarde, de que no habíamos usado protección. Yo tomaba la píldora, pero no me gustaba saltarme la regla de oro con nadie, porque no sabía si esa otra persona estaba tan sana como yo. Sin embargo, una locura transitoria parecía haberse apoderado de mí por completo. Me removí inquieta y él pareció notarlo. Se separó y me observó con algo parecido a la ternura.


    Cuando se alejó, me sentí casi desamparada. Lo cual tampoco era normal, no sabía qué me pasaba.


    —Perdona, ¿he sido muy brusco contigo? —inquirió. Pero siguió hablando sin dejarme intervenir—. No suelo dejarme llevar de esta manera —se peinó con las manos con gesto nervioso—. No hay posibilidad alguna de que te quedes embarazada y… estoy limpio, ya me entiendes.


    —Para —le interrumpí divertida. Jamás le había escuchado hablar tanto—. Me alegro de que lo menciones. Yo también estoy sana, y tomo la píldora, de modo que sí, es imposible que me quede embarazada, tranquilo.


    —Bueno, es más que eso. Yo no puedo tener hijos, así que esa posibilidad no me preocupa —explicó con el ceño fruncido y una expresión ligera y extrañamente vulnerable—. Pero igualmente tenías que saberlo—terminó con gesto serio.


    Le miré y él hizo lo mismo. 


    Quería conocer los detalles, pero aquello parecía un tema delicado y no era el mejor momento para preguntarle por qué no podía concebir hijos. Ni había confianza suficiente para esa conversación, de modo que asentí en silencio. 


    Tras asearme un poco y ponerme mi ropa interior, me miré en el espejo para comprobar que mi aspecto era normal y no reflejaba lo que había estado haciendo en lugar de ver la película por la que habíamos pagado.


    Víctor se colocó detrás de mí mientras me peinaba el flequillo, me dedicó una sonrisa deslumbrante que le tuve que devolver. Colocó ambas manos en mi cintura y entonces percibí un brillo en sus ojos que no estaba allí antes. No quise pensar ni un segundo en las connotaciones que podría tener aquel simple detalle, de modo que me volví y, tras besarle a conciencia, me separé para coger aire. 


    Nos sonreímos de manera algo forzada, sabiendo que había muchas cosas por decir. Cosas que a los dos nos daba miedo analizar, pero que estaban ahí… para atormentarnos, quizás.


    Maldije para mis adentros. 


    No, no podía ser. 


    Era imposible que estuviera sintiendo algo por un tío después de haberme “acostado” con él en el aseo de un cine. 


    No era eso, me dije. 


    Había estado bien, una grata experiencia para variar, solo eso.


    Tragué saliva con dificultad. Tal vez si me repetía eso una y otra vez, hasta llegaba a creérmelo.
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    Volvimos a la sala sin decirnos nada. 


    Mis amigas se dieron cuenta de que, después de un buen rato fuera, no habíamos llevado palomitas y, entre risas, nos lo hicieron notar.


    Víctor y yo nos miramos y encogimos los hombros a la vez, dejando claro que todos allí sabíamos lo que había pasado aunque nadie lo expresara en voz alta. 


    Pero en realidad no nos importaba. 


    ¿Por qué debíamos sentirnos culpables por hacer algo que deseábamos? Tampoco habíamos cometido ningún delito.


    A ninguna de mis amigas pareció sorprenderle, o molestarle, lo que habíamos hecho, ya que Amaya escribió un sencillo mensaje (secundado por las demás), en el grupo de Whatsapp que teníamos solo las cuatro: “Quiero todos los detalles”. “Más tarde”, escribí yo. Y con ese plan, seguimos viendo la película, aunque yo lo único que tenía en mente era la escena tórrida que acababa de vivir en primera persona que me ponía más de lo que jamás admitiría ante nadie. 
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    Cuando al fin terminó la película, me sentí aliviada. Como predije, no me había gustado nada y además, por si fuera poco, Víctor no paró de lanzarme miraditas que me ponían a cien. Fue una tortura, y habría salido de allí corriendo para no volver, pero no quería dejar tiradas a mis amigas. Habíamos quedado para hacer algo juntas (que no fuera estudiar), y no estaría bien abandonarlas. A pesar de tener pocas ganas de fiesta, una promesa era una promesa.


    Nos encontramos todos en la puerta del cine. Como el cansancio, al parecer, era generalizado, fuimos a tomar unas cervezas a un local no muy atestado de gente y así nos marcharíamos pronto.


    Hablamos de la facultad y de cosas sin importancia, porque Víctor estaba presente y no podíamos ponernos a cotillear sobre él, de modo que todas nos aguantamos las ganas. Ya habría tiempo de desmenuzar lo ocurrido palabra por palabra; porque eso sí, si mis amigas decían que querían todos los detalles, lo decían de la forma más literal posible.


    No me importaba, claro, ya que siempre nos los contábamos todo. Ninguna tenía novio formal, y cuando estábamos con algún tío, nos reíamos hablando de nuestras experiencias. Era divertido, hasta que una se daba cuenta de que todas eran más de lo mismo, me dije. 


    Por supuesto, Víctor no tenía nada que ver con ninguno de los perdedores con los que había estado en contadas ocasiones. Eso sí podía jurarlo sin mentir.


    Estaba tan tranquila, mirando a Víctor de forma distraída mientras estaba en la barra pidiendo otra ronda, que no me di cuenta de que mis amigas hablaban de la profesora que hacía poco me había fastidiado una de mis asignaturas pero bien: Sonia Benítez. Había asegurado que mi trabajo para farmacología no se encontraba con los demás y debíamos empezar con él en unos días. Para mi desgracia, yo misma era incapaz de encontrarlo en mi ordenador. Era incomprensible, y jamás antes me había pasado. No me quedó otra que hacerlo a marchas forzosas. Era eso o catear una de las obligatorias aunque aún quedaba mucho curso por delante. No podía permitírmelo, por mucho que me aburriera esa asignatura en concreto. 


    —¿Cómo llevas el tuyo? —se interesó Elena.


    —Esta tarde estuve acabando. Aún necesito un repaso más. Pero no es demasiado complicado. Me acuerdo de las nociones básicas del que entregué y desapareció —mascullé al final.


    Víctor llegó a los pocos minutos y me miró con interés.


    —¿Qué desapareció?


    Le miré divertida.


    —¿Me has oído a pesar de la música?


    —Tengo buen oído —comentó pensativo.


    —Pues mi trabajo para farmacología desapareció después de entregarlo. La profesora asegura que no lo encuentra y yo tampoco he podido imprimirlo con mi ordenador, porque también se ha esfumado —expliqué molesta conmigo misma. 


    —No lo entiendo. ¿Cómo lo has borrado?


    —Es que no lo hice. Tengo una copia en mi portátil y otra en un pen drive que me prestó Nuria, porque el del curso pasado se quedó sin memoria —dije resoplando.


    Tantos trabajos, y apuntes para una carrera que no era para nada lo que quería hacer… desde luego yo sí que era un espécimen que debía ser estudiado.


     —¿Dices que Nuria te lo prestó? —inquirió Víctor con una expresión muy seria.


    —Sí.


    Todas nos quedamos mirando su irritada expresión. Le costó varios minutos controlarse.


    —Ya. Creo que voy a acompañarte para tener una charla con tu compañera de piso —comentó amenazante.


    —¿Por qué? Nuria me dijo que no sabía nada, dudo que lo borrara ella —la defendí, en realidad, sin saber el motivo. Esa era tan buena explicación como cualquier otra para lo ocurrido. Tal vez la única con algo de sentido.


    —Yo no estaría tan seguro —declaró.


    —Sé que Nuria no es tan buena como aparenta desde que vive contigo, Belinda —dijo Amaya, sorprendiendo a todos. 


    La miramos con curiosidad y ella prosiguió:


    —Es amiga de mi prima Lucía, y alguna vez le ha comentado que, bueno… —dijo ligeramente avergonzada—. Que sospechaba que Víctor no iba en serio con ella porque le gustaba otra —dijo, señalándola de manera discreta con las manos—. No se lo tomó bien… al final.


    Lo dejó caer de tal manera, que todos entendimos lo que pretendía con aquella indirecta.


    Nuria estudiaba relaciones públicas, de modo que no entendí cómo podría conocerme de antes, claro que pudiera ser que hubiera visitado con cierta frecuencia nuestra facultad, por Víctor. Yo solo la recordaba de forma vaga, del curso pasado, por haber oído a alguna chica hablar de ellos dos cuando saliendo (o lo que fuera), pero nada más.


    Me acababa de enterar de que le gustaba a Víctor ahora mismo, así que a menos que fuera muy evidente y los cotilleos se extendieran como la pólvora, no podía comprenderlo. Claro que cosas más raras habían pasado. Como esa noche en el cine…


    Ahora pensaba que, tal vez, el hecho de haber alquilado la habitación libre de mi piso, no fue una casualidad. ¿O tal vez sí? No tenía modo de saberlo a menos que le preguntara a ella directamente. 


    Qué complicadas eran las cosas a veces, pensé con cansancio.


    Estuve de acuerdo con Víctor, y a ninguna le pareció mal que nos fuéramos. Si Nuria había interceptado mi trabajo de alguna forma, tenía que hablar con ella, porque no estaba dispuesta a que saboteara mis estudios. Mi esfuerzo me estaba costando llevarlos al día con buenas notas, pensé.


    Cogí mi bolso y me puse la chaqueta antes de salir. Me despedí de todas y quedamos al día siguiente para tomar café. Por la noche, si no estábamos muy cansadas para ir a la discoteca, saldríamos un rato de marcha.


    Francamente, estaba algo harta de juergas. Necesitaba un cambio. O, simplemente, estaba madurando. No sabía qué me daba más pavor.
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    Fuimos en silencio todo el trayecto, cada uno sumido en sus pensamientos. No sabía qué decirle, aunque la verdad, a pesar de todo lo ocurrido, no era un momento de esos incómodos e insoportables que hay que rellenar con una charla sobre lo que fuera.


    Llegamos a mi piso, que habían comprado mis padres en Granada para que no tuviera que desplazarme largas distancias todos los días. 


    Desde Guadix había una distancia de aproximadamente una hora en coche, y la verdad, añadiendo el problema del aparcamiento y todo eso, era un gran inconveniente. Desde mi ubicación actual, entre Armilla y la capital, podía llegar a la universidad en unos diez minutos en autobús, eso con poco tráfico, claro. Pero desde luego era una solución más viable que la primera.


    No podía creer que hubiera tenido tan mala suerte con mi segunda compañera de piso. La primera, Paola, se marchó a estudiar con una beca a Italia, y por desgracia, después de dos largos años, nos tuvimos que despedir. Fue una verdadera lástima, y la echaba mucho de menos. Sobre todo ahora.


    Dejamos el coche aparcado en la calle junto a mi edificio, y caminamos unos pasos hacia el portal, menos mal que la distancia era corta, porque empezaba a hacer frío. Había una ligera niebla cubriéndolo todo, y el hecho de que la luna apenas se viera, tampoco ayudaba mucho. Era una escena bastante siniestra.


    Entramos al ascensor y Víctor, sin preguntar, le dio a mi planta, la quinta, que por suerte para mí, era el ático.


    —¿No preguntas? —le pregunté con sorna.


    Me lanzó una mirada divertida y a la vez muy satisfecha. 


    Al parecer era su favorita, y empezaba a ser la mía también. No sabía como hasta ahora, no me había dado cuenta de lo mucho que me gustaba. Aterrador e inevitable, medité.


    No se acercó a mí, sino que mantuvo las distancias, para mi disgusto.


    —Sé muchas cosas sobre ti.


    —Ya lo veo —dije con cierta molestia—, ¿vas a compartir algún secreto tuyo conmigo?


    —Bueno, la localización de mi casa no es un secreto, pero… supongo que pronto descubrirás alguno —dijo con un tono de voz misterioso.


    Compuse una débil sonrisa y asentí sin mucho convencimiento. Lo había mencionado de tal modo, que casi me daba miedo saber qué secretos ocultaba.


    Bajamos del ascensor y llegamos a mi puerta. Cuando iba a introducir la llave en la cerradura, Víctor puso la mano en medio para impedírmelo.


    Le miré sin comprender.


    —Creo que he oído algo —soltó con la mandíbula tensa.


    Yo no había escuchado nada, así que aparté su mano usando toda mi fuerza, ya que parecía de acero. ¿Qué le pasaba?


    Entré y noté frío. Un frío poco usual en casa. Encendí las luces y no vi nada extraño en el recibidor. Dejé el bolso y las llaves, me quité la chaqueta y Víctor no se separó de mí en todo el rato. 


    Tendría que haberle invitado, pero claro, habíamos venido para hablar con Nuria, de modo que la invitación estaba implícita. 


    Allí no parecía haber nadie, así que encendí las luces del salón y me llevé una sorpresa. Las ventanas estaban abiertas. 


    No recordaba haberlas dejado así y, como era evidente, tampoco mis apuntes tirados por todas partes, hechos pedazos.


    Maldije en voz alta, sin contenerme.


    —Esto es un asco, me llevará toda una semana recuperarlo todo otra vez —me quejé.


    Víctor paseó su mirada con un gesto de repugnancia, pero yo estaba tan histérica, que tampoco le presté mucha atención. Me puse a recogerlo todo con ganas de echarlo al cubo de la basura y tirar la toalla. No podía hacerlo, obviamente, porque de todo aquel desastre, pensé que podría recuperar algo si hacía fotocopias o se las pedía a Amaya, que era la que mejor letra tenía de las cuatro.


    Cogí un papel del suelo con algo rojo por la otra cara y le di la vuelta. En un principio no supe cómo interpretarlo. No es que fuera complicado, pero las connotaciones eran muy perturbadoras.


     


    “Nuria, Ainhoa, tú eres la siguiente”.


     


    Parecía que estuviera pintado con pintura roja, aunque el olor no era artificial, sino uno que ya me resultaba familiar: sangre.


    Mi mano tembló ligeramente.


    —Víctor —pronuncié con voz trémula—, creo que es… sangre. 


    —Sí, lo es, puedo olerla desde aquí —dijo con mala cara. Le observé con escepticismo. 


    —¿Desde ahí? Debes de tener un don —dije con ironía, señalando la evidencia de que estaba a dos metros de mí y eso era bastante improbable.


    —No es un don, pero puedo olerla —aseguró—. Se podría decir que mi olfato está muy desarrollado.


    Le miré durante un buen rato. Dejé caer el papel encima de los otros, notando que mi preocupación aumentaba, al igual que mi nerviosismo general.


    —¿Tienes idea de a qué se refiere con ese críptico mensaje? —pregunté en voz baja, asustada—. ¿Será alguna especie de broma?


    Crucé mis brazos, como tratando de protegerme de algo, aunque no supiera de qué.


    —Nada de eso —dijo con rabia y desesperación. Parecía que estaba a punto de perder la cabeza y me acerqué, quedando a pocos pasos de él—. Creo que se trata de un tipo que me la tiene jurada.


    —¿Cómo dices? —le pregunté empezando a temblar como una hoja—. ¿Crees que ha podido hacerle algo a Nuria, o a Ainhoa?


    —Mucho me temo que es todavía peor —dijo con una voz suave, espeluznante.


    Instintivamente di varios pasos hacia atrás. Víctor me lanzó una mirada dolida, como si creyera que trataba de protegerme de él, pero no era el caso. Aquello estaba superándome.


    Para hacer algo y romper el extraño e incómodo momento, fui hasta la puerta de cristal de la terraza y la cerré, pero en el suelo de tonos claros, pude distinguir varias manchas pequeñas y oscuras. Más sangre.


    —¡Dios mío! —exclamé antes de dejarme caer contra el suelo, con la espalda apoyada en el frío cristal.


    Víctor se agachó junto a mí sin llegar a tocarme. Con una expresión torturada en sus atractivos rasgos respiró hondo, como tratando de prepararse para una tarea no muy agradable.


    —Lo siento mucho, no creí que llegaría a hacer nada parecido —se lamentó—. Hace unos meses la novia de Rafa, un tío muy desagradable, murió en un accidente de coche y él jura que fue por mi culpa. Aseguró que se vengaría y que haría correr la sangre.


    —¿Crees que la ha…


    No pude terminar la frase. 


    Las lágrimas amenazaron con desatarse y traté de evitarlo, pero al cabo de unos segundos, rodaron por mis mejillas. Me tapé la cara con las manos, no quería que me viera así. 


    ¿De verdad estaba pasando esto?


    —Sí, por desgracia, no me cabe la menor duda —declaró con gesto preocupado y cansado—. Es un tipo despiadado. Las carreras de coches no es lo único que le gusta hacer en su tiempo libre —masculló con cara de asco.


    —¿Qué clase de monstruo va por ahí aterrorizando y haciendo daño a la gente? —pregunté con un tono quejumbroso y aterrado que no pude evitar.


    —Bueno, el mundo es más complicado y oscuro de lo que imaginas —dijo sin mirarme.


    —Que un… asesino —escupí— haya estado en mi casa y haya hecho daño a mi compañera de piso no es algo complicado, sino espantoso. Tengo, tengo… tengo que llamar a la policía —balbuceé temblando, tratando de levantarme.


    Víctor me sujetó por los hombros con los ojos muy abiertos cuando logré erguirme. Parecía asustado. No entendí porqué, ya que él no había tenido nada que ver con lo ocurrido ahora, y no me hubiera gustado pensar lo contrario, pero su actitud no ayudaba.


    —No puedes hacer eso. No podemos implicar a más gente o esto acabará siendo una masacre digna del libro Guinness —suplicó casi desesperado.


    —¿Qué te pasa? ¿No te importa lo que pueda pasarles a Nuria o Ainhoa? —le pregunté, sintiendo debilidad por todo mi cuerpo. 


    Estaba a punto de desmayarme. 


    Me negaba a pensar que les hubiera pasado algo peor que un secuestro. De momento, mientras no supiera nada más, prefería pensar que estaban vivas, ilesas…


    —Me importa, pero estoy seguro de que no podemos hacer nada por ellas. Y no quiero que tú seas la siguiente —dijo con furia.


    La nota. Las palabras escritas penetraron en mi subconsciente. ¿Yo era la siguiente?


    Cerré los ojos, sintiendo que me desplomaba, y una siniestra oscuridad me envolvió. 


    Lo último que vi fue la preocupada mirada de Víctor.
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    Desperté desorientada. Estaba tumbada sobre mi cama, comprendí. Víctor tenía los ojos cerrados y se encontraba sentado en un sillón a mi lado. No se le vería relajado, pero sí muy quieto. Permanecí unos instantes mirando el techo, como si allí estuviera la solución a lo que estaba pasando. Tenía ganas de desaparecer, de olvidar lo que estaba pasando. Era como estar dentro de una pesadilla extraña, de esas en las que sabes que estás soñando, pero que eres incapaz de controlar del todo. 


    Me di la vuelta y miré por la ventana. Aún era de noche, y desde mi posición no se veía nada del exterior. Llevaba el vestido y los zapatos puestos, de modo que salí de la cama y abrí la puerta que daba a la terraza desde mi habitación. Corría una ligera brisa y sentí que me helaba, pero no me importó, me apetecía despejar la mente. Me apoyé en la barandilla para contemplar esa tenebrosa y oscura noche. Aún había niebla por algunos lugares, era casi como si el mundo supiera lo que había pasado.


    Desde luego me costaba asimilar que alguien hubiera hecho daño a dos chicas en unas pocas horas. Solo esperaba no correr la misma mala suerte. Cerré los ojos con fuerza. No podía ser, me repetí para mis adentros. Vale que, ni Nuria ni Ainhoa, eran mis mejores amigas en el mundo, pero no les deseaba nada malo. No lograba aceptar que un degenerado les hubiera hecho daño. Era imposible.


    ¿Sería una broma del mal gusto? Resoplé. Ni yo misma me creía eso.


    Me pregunté qué ocurriría a partir de ahora, si permanecería el resto de mi vida con miedo a que algún psicópata me anduviera buscando para vengarse por algo que nada tenía que ver conmigo. Una idea inquietante y poco realista, me dije.


    Un ligero movimiento a mi lado, me sacó bruscamente de mis cavilaciones. Miré a mi izquierda y vi a un hombre cerniéndose sobre mí, caminando con determinación.


    Solté un grito y, conmocionada, me di cuenta de que era el mismo tipo de la parada del autobús. Di un paso hacia atrás y choqué contra algo, o más bien, alguien. Volví a gritar cuando este me agarró de los brazos, pero antes de girar la cara para verle, habló junto a mi oído.


    —Soy yo, tranquila.


    El hecho de oír la voz de Víctor, no me tranquilizó en realidad. 


    No sabía qué estaba pasando, qué hacía ese tipo en mi casa o qué ocurriría a continuación, ya que el tiempo pareció detenerse en ese instante.


    El tipo ladeó la cabeza y sonrió con funesta diversión. Era atractivo, pero de un modo aterrador; no como Víctor, pensé con cierto regocijo. 


    Traté de mantener la mente fría, pero era complicado. Jamás me había visto en una situación tan increíble.


    —Me resulta gracioso y… —hizo una pausa en la que se mostró pensativo— chocante, verte tan apegado a esta chiquilla —dijo señalándome con el mentón.


    —Imbécil. Soy una mujer, no una chiquilla —espeté furiosa por su insulto. Seguramente no fue lo más inteligente que se me había ocurrido en la vida, pero no podía dejarlo sin más. ¿Quién se creía que era?


    Su sonrisa se amplió aún más. Temblé.


    —Tiene carácter —soltó muy complacido. Su expresión me hizo encogerme por dentro. Mi corazón estaba a punto de salir de mi pecho—. Será divertido.


    —Ella no es un juguete con el que te puedas divertir —amenazó Víctor con una voz oscura. Se colocó delante de mí, protegiéndome pero, sin sus brazos rodeándome como momentos antes, casi me sentí más expuesta—. Vamos, Rafa, ¿porqué no ajustamos cuentas tú y yo, sin implicar a nadie más?


    Este fingió que lo pensaba.


    —No puedo —dijo finalmente—. Creo que ya es tarde. Ella es otra de tus conquistas, y ya sabes que te dije que las iría borrando una a una del mapa. Como hiciste tú con Lydia —comentó como si nada de aquello fuera importante. 


    Sus ojos, en cambio, tenían un brillo peligroso. Aquel tipo estaba loco. Prácticamente acababa de declarar que no le importaba ir matando a las chicas que hubieran estado con Víctor en algún momento. 


    Sí, era una pesadilla. Y yo estaba en medio, aterrorizada, paralizada, deseando chasquear los dedos y hacer desaparecer a ese hombre por arte de magia.


    Toda la situación era surrealista. 


    Víctor soltó un grito bestial y se cernió sobre él, tirándolo al suelo con un ruidoso golpe. Este le propinó un puñetazo y le envió al otro lado de la terraza, dejándolo en una postura antinatural. Me quedé con la mandíbula desencajada, mirando cómo Víctor ponía una mueca de dolor y abría mucho los ojos al ver que Rafa se acercaba a mí. Antes de intentar moverme, o defenderme, me sujetó ambos brazos a la espalda con demasiada fuerza y con la mano libre, tiró de mi pelo hacia atrás, dejándome vulnerable e indefensa. Quería gritar, patalear, pero estaba tan paralizada por el miedo, que no pude hacer nada. Solo esperar lo inevitable, como en una película que no se detiene, solo que se trataba de una de terror. Al final, lo que empezó siendo una noche de cine con las amigas, iba a terminar en una tragedia monumental.


    ¿Cómo se me ocurría desear un poco de emoción en mi vida? Pensé con humor negro.


    Pude tener una perspectiva poco clara de la cara del despreciable de Rafa y no pude creer lo que mis ojos habían captado. ¿Acaso era uno de esos vampiros de las películas? Parecía que sus largos colmillos habían aparecido de repente y pensé que era un truco espeluznante. Propio de Halloween, aunque aún faltaran un par de semanas… 


    Era un psicópata, desde luego, pensé. La gente hacía cosas muy raras para meterse en el papel del malo. Verdaderas locuras.


    Cuando acercó su boca a mi cuello expuesto, pensé que la broma iba demasiado lejos. Cerré los ojos con fuerza cuando noté un dolor punzante allí. Un grito desgarrador escapó de mis labios, y yo apenas fui consciente de nada más. Con la vista nublada, caí al suelo, golpeándome la cabeza con la barandilla.


    Ya no me encontraba aprisionada por ese degenerado, pero casi no podía moverme, ya fuera por el miedo o por el dolor que me invadía todo el cuerpo. Percibí, con una lúgubre fascinación, cómo Víctor se ajustaba un brazo, que parecía habérsele desencajado con la caída. No emitió ruido alguno de queja o dolor, sino que compuso una leve sonrisa de satisfacción antes de abalanzarse sobre Rafa.


    Todo fue muy rápido, y apenas pude apreciar que agarraba su cabeza con fuerza y, tras oírse un ruido seco muy desagradable, Rafa cayó al suelo inerte a los pocos segundos.


    Lo único que pude hacer fue encoger mis piernas para no tocarle.


    Víctor se acercó a mí, me cogió en brazos y me llevó dentro, hacia el cuarto de baño. Llenó la bañera y de forma mecánica, me ayudó a desvestirme y meterme en el agua.


    —¿Puedo saber qué ha pasado allí fuera? —pregunté con tono asustado.


    —Yo… espera.


    Salió a toda prisa y volvió al cabo de unos minutos, que a mí me parecieron una eternidad.


    Se inclinó para estar a mi altura y yo me incorporé un poco, no me apetecía estar dentro del agua, desnuda, para tener esa conversación, de modo que le pedí que me diera una toalla. Me la tendió y me tapé con ella. Cuando abandoné la bañera, me di cuenta de que había teñido el agua de rojo. Recordé que me había herido en el cuello y me lo tapé de manera instintiva. Ahora apenas sentía nada, solo un ligero hormigueo.


    —Déjame, puedo curarte.


    —Bueno, al menos uno de los dos será médico algún día —bromeé.


    —No cierres esa puerta tan pronto, puede que cuando acabes la carrera, pienses de otro modo —dijo con voz dulce.


    —Sí, puede ser. Después de lo que ha pasado esta noche, creo que volver a mis estudios y a la rutina de siempre es lo único que me apetece —declaré con cansancio.


    —Demasiada emoción, lo sé. Y lo siento —se lamentó angustiado.


    —No ha sido culpa tuya, pero… necesito que me digas que lo que he visto, solo era un montaje. No sé si estoy preparada para asumir que el mundo es tan terrorífico —admití.


    Víctor me abrazó con ternura y con fuerza a la vez.


    —Ojalá pudiera —dijo con suavidad.


    Las lágrimas inundaron mis ojos y mojaron la camiseta gris que llevaba Víctor. 


    Me soltó, sin muchas ganas y, despacio, abrió ligeramente la boca para mostrarme sus largos colmillos asomando con arrogancia sobre el resto de sus blancos dientes. Alzó una mano y punzó uno de sus dedos. Una gota de sangre emanó de allí y me miró a los ojos antes de acercarlo a mi cuello, como si me estuviera pidiendo permiso. Asentí sin saber qué más decirle. Sentí una mezcla de miedo y curiosidad por lo que iba a hacer. Noté un cosquilleo extraño cuando paseó la yema de su dedo por mi piel, pero no fue el dolor que experimenté momentos antes.


    Se llevó el dedo a la boca y cuando lo sacó, pude ver, con sorpresa, que allí no había ni rastro del agujerito que había causado su colmillo. Desde luego era más grande que el que dejaba una aguja, de modo que tendría que haber una pequeña herida. Sin embargo no era así.


    —Ya estás curada —dijo antes de limpiarme con la toalla.


    Pasé mi mano por allí y no había desgarro, nada. 


    Sin poder evitarlo, una ligera sonrisa asomó a las comisuras de mis labios.


    —Bien, aunque da un poco de miedo, confieso que es impresionante —confesé con cierta cautela.


    Soltó una risita insegura.


    —Nunca antes había mostrado mi verdadero yo a nadie —declaró con un tono ronco—. Hubiera preferido decírtelo de otro modo, lo siento mucho —se disculpó de nuevo—. Sé que no es un secreto que pueda aceptarse con facilidad.


    —¿Cómo el de ir por ahí corriendo a toda máquina, compitiendo por algo absurdo que solo entienden los “machos”? —sugerí con voz dulce y una ceja alzada.


    Gruñó y dijo algo por lo bajo.


    —¿Decías?


    Alzó las manos con rendición, pero tampoco es que le creyera sin más.


    —Vale, confieso que tengo más de un secreto guardado. No decir lo contrario —admitió con voz quejumbrosa—, cuando alguien como yo ha vivido tantos años, tiene que hacer algo para superar el aburrimiento. 


    Asentí pensativa, tenía sentido, claro.


    Le pedí que me dejara a solas unos momentos para vestirme. 


    Se marchó al salón y pude ir a mi cuarto para ponerme un pantalón vaquero y un fino jersey azul cielo. Cuando aparecí, le vi sentado en un sofá, leyendo la fatídica nota que lo había empezado todo. La cogí y la metí en la papelera de metal que había llevado para estudiar. Tirar apuntes muy desgastados mientras estudiaba era uno de mis hobbies favoritos, pensé con cierta ironía. Ahora que lo pensaba, por mucho que pensaba que mis estudios eran un aburrimiento, la verdad es que disfrutaba con ello, pero había estado tan ocupada convenciéndome de lo contrario, que había pasado por alto lo evidente: lo llevaba en la sangre. Era mi futuro aunque me negara a admitirlo.


    Tal vez, de ahora en adelante, lo disfrutaría mucho más.


    Vi una caja de cerillas en la mesa y saqué una para encenderla. La tiré a la papelera y el papel pronto desapareció por completo, convertido en cenizas.


    Fui a sentarme junto a Víctor, que me observaba con admiración.


    —Eres muy valiente, te lo has tomado mejor de lo que imaginé —dijo complacido.


    —Supongo que aún estoy en shock. Igual mañana me despierto chillando desesperada —bromeé.


    Víctor asintió con seriedad.


    —No te culparía.


    —Y, ¿qué pasará ahora? —pregunté preocupada.


    —Por Rafa no te preocupes.


    Un escalofrío me recorrió la espalda. Aquel tipo era lo peor que había tenido la mala suerte de conocer. Que un ser así no estuviera en este mundo, era un alivio, después de lo que había hecho, pero nada borraría lo ocurrido.


    —¿Qué has hecho? —inquirí con suavidad.


    —Yo… esto… —murmuró con nerviosismo—. Digamos que el fuego hace desaparecer algo más que un papel ensangrentado.


    Formé una O con la boca, pero no salió sonido alguno de mis labios. Desde luego se podía decir que me estaba volviendo muy impresionable. Sin embargo, nadie podría culparme por ello. 


    En un solo día, todo mi mundo había dado un giro de 360 grados. Estaba segura de que necesitaría meses para tomar conciencia de todo lo ocurrido. 


    Víctor tomó mis manos y las acarició con suavidad.


    —Siento mucho lo que ha pasado. No quería que les pasara nada malo a Nuria o Ainhoa. Necesito que lo comprendas —dijo con voz suplicante.


    —No es culpa tuya. 


    Suspiró con fuerza y le miré al ver que parecía más afectado de lo que dejaba entrever.


    —Es mi culpa, porque Rafa y yo éramos amigos antes de que Lydia muriera. Fue fácil para él, saber dónde hacerme más daño y por eso quiso montar todo el numerito de la sangre y la nota. Sabía que vendría a protegerte y así te haría daño mientras yo lo presenciaba todo —explicó con voz baja, casi en un susurro—. Lydia era uno de los nuestros y no tendría por qué haber corrido ningún riesgo, pero… el fuego no es algo de lo que podamos escapar. Cuando su coche se precipitó sobre el mío, dio varias vueltas y en fin… ya sabes el final. Nunca me lo ha perdonado, aunque creo que en el fondo sabía que no fue culpa mía. Supongo que necesitaba hacer responsable a alguien.


    —Lo siento mucho. Imagino que no fue fácil para ninguno.


    —No. Aferrarse demasiado a alguien supone ciertos riesgos y…


    —¿No estás dispuesto a asumirlos? —le dije sin poder contener la tristeza de mi voz.


    Víctor me lanzó una mirada entre risueña e impaciente.


    —Claro que lo estoy —respondió con dulzura.


    Me abalancé sobre él para darle un profundo y ardiente beso, que nos dejó sin aliento a los dos.


    Nos separamos a duras penas, con las respiraciones igual de alteradas, y le miré a los ojos. Me deleité en ese mar azul, que parecía querer dejarme entrar para conocer sus lugares más recónditos. 


    Puede que me equivocara al aceptarle en mi vida. Porque éramos muy distintos en varios aspectos importantes, pero lo que de verdad me tenía que preguntar era:


    ¿Estaba dispuesta a asumir yo esos riesgos?


    La respuesta era sencilla.


    Sí. 


     


    


  




Epílogo

 

 

Víctor estuvo conmigo todo ese fin de semana, sin apartarse de mi lado un solo instante. Un verdadero consuelo para mí, después de lo vivido. Hablamos durante horas, y nos contamos detalles de nuestras vidas, todo para intentar sobrellevarlo lo mejor posible.

El sábado por la mañana, nos enteramos de que habían encontrado a dos chicas en un vehículo en llamas en pleno centro de Granada. 

Todo un espectáculo siniestro. 

Que fuera el coche de Víctor el implicado, no fue lo peor, sino el interrogatorio de la policía, que yo misma sufrí en primera persona. Aunque ya sabía que se trataba de Nuria y Ainhoa, eso no impidió que me pusiera a llorar de forma desesperada. La vida era cruel a veces, sí.

Todo el proceso fue largo, duro y emotivo (por las familias y amigos), y aún más difícil para nosotros dos porque sabíamos qué había pasado y, sin embargo, no podíamos contar nada. 

Tampoco conocíamos los detalles que habían llevado a Rafa a cometer un delito semejante y encima recrearse en ello, más allá de la identidad del propio autor, que ya no haría daño a nadie más gracias a Víctor.

Las semanas siguientes, procuramos seguir con nuestras vidas, entre los estudios, las amistades y nuestra reciente relación. 

No era fácil compaginarlo todo y encontrar momentos para estar juntos, pero como era evidente, cuando uno deseaba algo, era capaz de todo para que se hiciera realidad.

Los sentimientos siempre han sido algo que me costaba asimilar, sobre todo con los hombres. Víctor confesó que a él le ocurría lo mismo con las mujeres, porque nunca había podido ser él mismo, así que en adelante, no trataríamos de forzar nada. 

Suele decirse que el amor es un sentimiento que nace, de repente y, ahora, cuando al fin creía haberlo encontrado, me daba cuenta de que era cierto. Aquel día, en el cine, algo surgió entre nosotros, más allá de la lujuria. ¿Amor? Tal vez, pero lo que comenzó aquella noche, se iba fortaleciendo cada día. 

Lo que sí teníamos claro, era que continuaríamos alimentando ese sentimiento cada día. 

Porque éramos afortunados de habernos encontrado en un mundo, en que nada era fácil.

 




  

Agradecimientos

 

 

Este relato es muy especial para mí, ya que tenía ganas de escribirlo, aunque estoy en mitad de un momento complicado, con la corrección de varios proyectos que verán la luz los próximos meses. Pero me hacía ilusión sacarlo para adelante para que pudierais disfrutarlo. 

Cada día me hacéis llegar vuestros comentarios y reseñas, tanto por privado como en las redes sociales, y quiero daros las gracias, y enviaros un fuerte abrazo, por tomaros el tiempo de leer y valorar lo que escribo, (ya sea positiva o negativa esa valoración), porque puedo sacar partido de todos vuestros consejos y opiniones. Son muy importantes para ir creciendo como autora, de modo que, los esperaré con ilusión, igual que siempre.




  

Sobre la autora

 

 

Nació y se crió en Granada, España. Estudió en esta provincia varios cursos de Administración y Finanzas, y desde los diecinueve años ha vivido en Almería, Madrid y Cádiz, donde reside actualmente.

Le encanta leer, sobre todo novelas románticas en todos sus géneros, y por supuesto escribir. También es una aficionada del cine y la cocina.

 

Desde el 2012 está escribiendo sin parar y ya cuenta con varios títulos publicados en los que se encuentran:


Novelas románticas: “Nunca olvides”, “Un viaje salvaje” y “Mi vampira traviesa”,

Relatos: “Amor entre el tiempo y la distancia”, “Un encuentro mágico”, “¿Qué estás mirando?”, “Tus deseos: Relatos románticos y eróticos”,

Cuentos juveniles de la serie “Las brujas de Valle Azul”: “Un Lago Místico” y “Lo que ocultas”,

Participa también en varias antologías solidarias, junto con otros autores. 

Actualmente está en proceso de publicación de varias de sus nuevas obras, entre las cuales se encuentra “El frágil lazo del amor”, que verá la luz en diciembre de 2015.

 

Si quieres saber más, puedes visitar:

 

https://twitter.com/OrtigosaK

https://www.facebook.com/misescritoscarortigosa

www.misescritoscarortigosa.blogspot.com.es

www.lasbrujasdevalleazul.blogspot.com.es
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